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Santiago, Noviembre 10 de 1908. 

Teniendo presente: 
., 

PRIMRRo.--Que la producción intelectual de Chile durante los cien 
años de vida independien te que la República está pr6xima á cumplir, cons- 

tituye, así por el número y variedad de las obras como por la importancia 
y entidad de las materias, una de las manifestaciones más caracterfsticas 
y honrosas del progreso nacional; 

SEGUNDo.-Que esta producción no e9 suficientemente conocida y apre- 
ciada en el país. y aun menos en el extranjero, por cuanto se halla espar- 
cida en ediciones ó pu blicaciones aisladas, algunas de las cuales están 
agotadas ó son de difícil adquisición, haciéndose en todo caso necesario 
incorporarla en un cuerpo de publicidad que la presente. debidamente 
seleccionada. bajo un orden metódico de materias. de autores y de 
fechas; 

TERCERo.-Que tanto en cumplimiento de los deberes educacionales 
que la Constitución le impone. como en estimulo de la propia prooucci6n 
intelectual del paJs, incumbe al Gobiemo difundir el conocimiento de los 
escritores que han ilustrado las letras nacionales 6 realizado estudios de 
mérito en los diversos ramas del saber; 

CUARTo.-Que el cumplimiento de tal deber permite á Ja vez iniciar 1a 

realización df' este propósito como uno de los mås elevados y significa- 
tivos homenajes que la nación pueda tributar al centenario de su îndepen- 
dencia; 

QUlNTo.-Que desde varios aßos atrás las leyes ùe presupuesto vienen 
consultando sumas de dinero más ó menos considerables para costear la 
publicación de obras de determinados autores. sin obedecimiento á un 
plan y selección sistemáticos; y 

SEXTo.-Que con tales ca.ntidades. y aÚn sin perjuicio de mantener la. 
publicación ya iniciada de ciertas obras, puede sobradamente efectuarse 
la edición paulatina y metódica del gran conjunto de la producción inte- 
lectual chilena. en la forma que el presente decreto determina. decreto: 

l.-EstabJécese. con el nombre de ?Biblioteca de Escritores de Chilet, 
una publicación permanente destinada á. coleccionar, previa selección. 
las obras escritas en el país y las de autores chilenos publicadas en e] 

extranjero. 
. 

n.-Esta Biblioteca comprenderá la producción posterior al 18 de 
Septiembre de 1810; ninguna obra podrá incorporarse en sus ediciones sino 
después de fallecido el autor. 

IIl.--Una comisión especial permanente. compuesta del Ministro de 
Instrucción Pública, que la presidirá. del Decano rle la Facultad de Hu- 
manidades, que será sn Vice-presidente. del Secretario General de la Uni- 
versidad:ùel director de la Biblioteca Nacional y de tres personas desig- 
nadas por el Presidente de la H.epública, tendrá a su cargo la publicación 
de la Biblioteca. determinando las obras que deban insertarse en ella, los 
detalles relativos á su edición y reparto. y todo 10 demás que a ta] publi- 
cación se refiera. La comisión temhá, además. un secretario. 

1 V.-Las obras de cada autor irán precedidas de un estudió biográfico 
y crítico. cuya redacción se encomendará por la comisión permanente de 
la Biblioteca á las personas que juzgue idóneas. 

V.-De cada autor se elegirán aquellos trabajos que por su mérito 
intrínseco, ó por revelar el estado de cultura ó mentalidad de un deter- 
minado periodo de la historia patria, se estimaren dignos de ser repro- 
ducidos. 

VI.-Los volúmenes se imprimirán en formato de cuarto menor, á dos 
columnas. con tipo del número 9, interlineado; y sus demás condiciones 
de impresión serån también uniformes en toda ]a serie. Ningún ejemplar 
se entregará á la circulación sin pash. 



VIL-El número de ejemplares de cada edición no bajará de tres mil. 
VIIl.-Se repartirán gratuitamente ejemplares de cada uno de los vo- 

lúmenes de la Biblioteca. á todas las bibliotecas públicas, á las de todos 
los establecimientos fiscales de enseñanza, i las oficinas delas Legaciones 
chilenas y consulados de profesión, ã las principales academias é institu. 
tos cientificos extranjeros, y á las sociedades nacionales obreras de ins. 
trucci6n con personalidad jurídica. 

IX,-Del resto de la edición se reservará una tercera parte, que que. 
dará á disposición del Gobierno, en los almacenes del Ministerio de In- 
trucción Pública; y el remanente se pondráá venta. al precio de costo de 
cada ejemplar, en las librerias del pais 6 del extranjero que la comisi6n 
designe. Cada. ejemplar llevará impreso en la. carátula el precio de venta. 

X.-Del producto de la venta. y de las comisiones corrientes en el co- 
mercio que se paguen á las librerías. se enviará trimestralmente una pla. 
nilla detallada al Ministerio de Instrucción Pública. el cual ordenará su 
publicaci6n en el Diario Oficial. 

XI.-La comisión permanente de la Biblioteca se reunirá por lo menos 
una vez al mes y podrá celebrar sesión con tres de sus miembros. 

XI J.-El secretario tendrá directamente á su cargo la recolección de 
los impresos ó manuscritos que se necesiten para. la publicación de las 
obras, la corrección de las pruebas y la vigilancia de la impresión. Le co- 
rresponderá, asimismo, llevar las actas de las sesiones nc la comisión y la 
contabilidad de los fondos de que ella. disponga. atender al reparto de las 
obras de la Biblioteca, y á los trabajos de redacción y demás que se le 
encomienden. En el desempeño de todas estas funciones procederá con 
arreglo á las instrucciones de la comisión. . 

Tómese razón, comunlquese. pubUquese é insértese en el Bolctill de las 
Leyes,.. Decretes del GQbier,w. 

MONTT. Eduardo Sltárez klujica. 

Num. 1,85 l.-Teniendo presente: 

PRI.l.!ERo.-Que la comisión permauente encargada ùe organizar la 
Biblioteca de Escritores de Chile ha acordado solicitar del Supremo Go. 
bierno la modificación del decreto de 10 de Noviembre de 1908 en orden 
al número de miembro.. de que consta dkha comisión y al formato ele- gido para editar las obra.s que formarán la Biblioteca; 

SXGUNDo.-Que para el expedito flJncionamiento de la comisión per 
manente hay conveniencia en aumentar el número de miembros que la. 
componen. á fin de que pueda. sesionar con la frecuencia que r?uieran 
las necesidades del servicio; 

TERCERo.-Que hay también conveniencia. manifiesta. dado el objeto 
que se tuvo en vista al crear esta Biblioteca. en modificar el forma.to pri. 
mitiva.mente adoptado para la edición de las obras. el cual DO cumple con 
todas las condiciones pråcticamente convenientes á juicio de. la comisi6n 
expresada.. 

. 

Decreto: 

Créa.nse dos nuevas plazas de miembros de -la. comisión permanente 
encargada de 1& organizaci6n de la Biblioteca de Escritores de Cbile. 

Ad6ptase como modelo para la edición de las obras que compondrán la 
Biblioteca. el formato de los volúmenes de la Cokcoión- de los mejot'ss au- tores 8$pañolesde don Eugenio de Ochoa, edición Baudry,octa.vo fran- 
cés, con las modificaciones que seftale la comisi6n permanente. 

Tómese raz6n, comuniquese, publíquese é insértese en t:l Boletín de las 
Leyes y Decrelos del Gobùrno. 

MONTT. Jorge HutJSSUS G. 



INTRODUCCION 

He aqui, reunida en un libro, parte de la labor literaria 

de don Manuel Blanoo Cuartin: variada y vasta, pues 

,ooupó oasi por entero medio siglo de la vida del hombre, 

,hasta hoy había permaneoido dispersa en las hojas de la 

prensa diaria, á exoepoión de algún trabajo que el esoritor 

cuidó de salvar de la efímera existencia á que, por su 

naturaleza, parecía condenada toda su obra. 
En Chile, y nuestro país no es una exoepción entre los 

demás de la Amérioa Latina, por lo general no han sido 

felioes los hombres de pluma, y entre éstos menos que 

ningunos los periodistas, á ouyas labores el señor Blanco 

Cuartin dedioó su vida, su oultura extraordinaria y su 

talento encantador. El diarismo no oonstituía un ramo 
de la literatura ni una carrera profesional, y de aquí que 

sus más ilustres cultivadores, los Arteaga, Errázuriz, Man- 
diola, Rodriguez, Gumucio, para no hablar sino de los 

muertos, jamás alcanzaron un mediano. pasar como fruto 

de la intensa labor que realizaran en la prensa. Nuestro 

,autor nO escapó á esta ingrata circunstancia, y quien se 

entre por las páginas de este libro, que están lejos, por 

. otra parte, de encerrar toda la obra literaria y periodística 

<:Iel señor Blanco Cuartin, convendrá en lo que decimos: 

..1 talento literario, que hoy se estima poco, se estimaba 

antes muchisimo menos. . 

y jcómo comprendia Blanco la ingratitud de su tarea 
y el fin que le estaba deparado á él mismol '1 
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Si es Arteaga Alemparte, escribia, se retira cansado, 
herido, más pobre aún que en el comienzo de su carrera. 
Ha sido el Girardin chilenó, pero no hemos tenido la ge- 

nerosidad de pagarle como los francese? pagaron el suyo. 
Es no solo dolor punzante sino vergüenza insoportable 

para una sociedad como la de Santiago, que un diario como 
Los Tiempos no haya podido ni siquiera vivir con media- . 

no desahogo. IY lw.y peluqueros franceses que en cuatro 
años de manejar el hisopo y las tijeras se retiran lleván- 
dose una fortunal Y en 'cuanto al Independiente, lcuá} 
es su vida? ,por qué peripecias no ha pasado? lcon cuán- 
tas contrariedades no ha tenido que luchar? Y es de ad- 

vertir que á su frente se halla el primer escritor america- 
nó en su género. Por leer únicamente los articulas magis- 
trales de Zorobabel Rodríguez deber!. el público san- 

tiaguino haber protegido ese diario; pero no es el talento 
el que protegemos nosotros, sin duda' por el miedo y la 

, 

envidia que despiertan en la sociedad los que lo poseen. 
Respecto de Isidoro Errázuriz, cuya pluma tiene todos 

los matices ,del arco iris, todas las reverberaciones de esa 

luz inmortad que se llama genio ',quién no sabe que SI> 

mismo espiritu escogido es la causa de su mala fortuna? .. ' 

Eran diaristas, eran plumados, nombre que damos aquí 

para significar el desdén que nos inspiran los que se dedi- 
can á trabajos de pluma: no comprendemos que se pueda 
desempeñar bien un empleo haciendo versos ó escribiendo 

articulas de periódico. 
. . 

(1) 

Blanco, que hizo lo uno y lo otro, experimentó durante 
toda su vida la situación que lamentaba en sus amigos. De 
éstos, Errázuriz llegó al poder y Rodriguez alcanzó á ocu- 

par un imporLante puesto público, pero sólo cuando uno 
y 'otro habían abandonado las tareas de la pluma, en e} 

cuarto menguante de la existencia; en él, en cambio, el 
ingenio fué como un pesado lastre que le impidió aJcan- 

(1) El periodismo en Chile.-Articulo publicado en El.ltftrcurio. 
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zar alturas: sus agudezas, que freouentemente' arranca- 
ban sangre, se volvían, como las saetas de la leyenda, 

co"tra el que las dirigiera; su amor á las especulaciones' 

literarias lo mantuvo alejado de actividades en que, su 
poderoso talento, empleado en ocupaciones más prácticas, 
hubiera cosechado honores y fortuna; su profundo espiritu 

satírico, por fin, más fuerte que sus principios de caridad 

cristiana, y cuyo ejercicio es peligroso en un medio social 

poco aficionado á hacer distingos, le enajenó simpatías y 

consideraciones á que tenía derecho, y de que nunca, en 

('smbio, dejaron de disfrutar otros no más virtuosos que 
él, pero menos independientes y con menor talento. El, 
por su parte, no dejaba de sentirlo asi cuando escribía: el 

silencio que es oro para los árabes, entre nosotros es pasa. 
porte segUl'o para todas las dignidades y todos los honores; 

quien no habla nada es hombre que vale un Perú: se le 
sospecha una inteligencia monstruo; (pden no ha escrito 

nunca mås que la lista de la ropa puerca, es hombre de 
mucho peso y digno de ser lle,'ado al Areópago de las in- 
teligencias nulas. 

, 

y así vIvió hasta sus últimos días, escribiendo 9omo un 
maestro, deleitándose en lo bello con la más alta fruición 
espirituaJ, ((diciendo oosas?, que en Paris hubieran hecho 
su fortuna, pero que aqui le eoncitaban la enemistad de 
todas las mediocridades que se sentían alcanzadas por 
su ingenio, para caer, al fin, viejo y postrado, sin tener si- 

, 
quiera el consuelo del poeta latino, porque aquello de su 
considerable obra de pluma que él apreciaba, pereció en 
un incendio de su casa y de lo demás nunca pensó que 
viniera nadie á recogerlo. 

* 
* * 

Este gitano del talento-aguda expresión suya-llevaba 
en las venas la afici6n,literaria y la inclinación bohemia: 
su propio hogar fué Ja escuela de la primera y quizás, si 

" 
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no generó también la última, haciéndole-comprender des- 
de niño la inconsistencia de las cosas humanas. 

Naoido en ouna ilustre, más que por los blasones con 

que el rey de España habia ennobleoido á sus antepasa- 
dos, por la virtud y la cultura que se praotioaban oomo 
una religión en su familia, vió la luz don Manuel en Santia- 
go eleño 1822. Sus padres fueron don Ventura Blanoo En- 
calada y doña Nioolasa Cuartín, y Morales; gaditana de 
origen (1). 

Don Ventura, hijo del oidor de Chareas, don Lorenzo 
Blanoo Cicerón, fué enviado de niño á la península á fin 
de que allí siguiera estudios. He aqui oomo, oohenta años 
más tarde, el hijo desoribía la capital del reino en la época 

en que su padre viajaba por España. 
.Madrid en tiempo de Carlos IV y Fernando VII, era 

la Babel de los prinoipios y de las práotioas gubernativas. 
En el trono un anciano orédulo, bonacbón; débil, como 
todos los de su raza, y una reina qne no tenia nada que 
envidiar á Juana de Nápoles. Asoetismo barajado Con los 
exoesos más repugnantes, los que iban á misa y comulga- 
ban oon el rey, entrando la noche se convertían en verda- , 

deros héroes de Meursio y de Petronio. El pueblo, en 

(1) Todos los biógrafos atribuyen ã. don Ventura Blanco Encalada. 
la. nacionalidad argentina y dicen de don Manuel que era <<hijo de un 
emigrado argentinoo. En eato hay un error. El oidor Blanco, fué tras- 
ladado de Sa.ntiago á la ciudad de la. Plata. capital de la provinoia de 
Charcas, condioión que impuso el Rey para concederle permiso para 
contraer matrimonio con la señorita. doña María. Mercedes de Encalada 
y Rooabarren. chilena.. Don Ventura, hijo de eata. unión, nació en La 
PIa.ta, antiguo nombre de La Paz, la. actua.l ca.pita.l de Bolivia; y don 
Manuel, el futuro almira.nt.e, nació en Buenos Airea, á. cuya audiencia. 
fuá destinado BU pa.dre, después de servir en la de Charcas. Tanto es asi 
que el afio 1844., encontrándose don Ventura. muy mal de fortuna, soli. 
citó del Presidente de Bolivia, gener&l BaUivián, ser nombrado cónsul 
de dicho pais en Va.lpar&fao, alega.ndo, comq título para. merecerlo, el 

;haber venido &1 mundo en la. ciuda.d de Lo. Pla.ta. Sería, pues, boliviano 
y nó argentino, el padre de Bla.nco Cuartín. 
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tanto, pisoteaao á cada paso por los grandes, ,gemía en la 

más degradante miseria. Las fábricas, los talleres, la in- 
dustria toda no oontaba ni Con el número preciso de tra- 
bajadores para sostenerla medianamente activa, El oro 
de las Américas era engullido por la insaciable tarasca de 
los cortesanos. Encomiendas, repartimientos, empleos, 
dignidades militares y ecJesiásticas eran el patrimonio de 

los corrompidos palaciegos cuyo afán único consistía en 
embaucar al rey en nombre de là religión de sus mayores 
y en exaltar las pasiones desenfrentadas de su libidinosa y 

vengativa consorte. IQué tiempo aquel! El marqués de 
la Almenara se encargaba de domar potros para que Car- 
los IV le hiciera el singular honor de cabalgar un jaco cn- 
yos asoendientes no habían abandonado jamás las dehesas 

vírgenes de Toledo. El duqne de Osuna, el desoendiente 
en línea reota de aquel famoso virrey de Sioilia, don Pe- 
dro Tellez Girón, que fué uno de los veneedol'es del Tur- 
co, el rival de Filiberto, duque de Saboya, el árbitro orgu- 
lloso de las diferenoias y alianzas secretas de aquél con 
la RepÚblioa de Venecia; ese vástago raquítico, decimos, 
no tenía más placer ni más pretensiones que e?trar todos 
los días á la hora de la vianda del rey, con un botiquin de 
salsas debajo del brazo para adcrczar la ensalada que 
masticaba á dos carrillos el envilecido monarca, 

<<En ciencias exactas, después de la muerte de don An- 
tonio UlIoa y don Jorge Juan, solo Pintón, autor de un 
libro de geografía elemental para los oulegios reales; Re- 
bullo que oomenzaba á despuntar con las traducciones de 
Lacroix, y uno que otro aficionado que no merecen noro. 
brarse, eran los únicos saoerdotes del templu de Minerva. 
En medicina, el viejo Naval escribía algunos apuntes so- 
bre las enfermedades del oído, siendo él más sordo que 
una tapia, y Garcia Suelto, sin haber escrito más libros 
que una memoria sobro la viruela, que ya nadie lee, se de- 
cretaba la oorona de Hipóorates. En artes, la pintura era 
la úuica que conservaba algún brillo yeso .ólo por Goya, 
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cuyas excentricidades no le permitieron dirigir su talento 

sobre otros temas que las eseenas patibularias alternadas 

con algunas del más abigarrado misticismo. 

.En mnsica profana, desde FarineJli que mereció por su 

filantropía y sus talentos los mayores elogios de Moratin 
el viejo, no bablan tenido los españoles un solo composi- 

tor digno de mención honrosa. Hasta en la sagrada,en que, 

segón los criticos, no ba tenido España rival, sólo dos ó 

tres maestros catalanes 6 vizcaínos 89 ocupaban en desen- 

terrar los antiguos misereres, que mezclados de vez en 

cuando, como 10 hace notar un crítico ingenioso, COn al- 
gunas jácaras andaluzas, formaban el despropósito musi- 

cal más desapacible y grotesco.. . 

"y todavia no es esto todo lo que puede decirse de 

aquella nación, á lá cual enviaban de las Américas á edu. 

carse é instruirse á los más opulentos hijos de familia. 
.Como mi memoria-sigue el señor Blanco Cuartin-es 

el único don de que dispongo sin restricciones, me permi. 
tiré recordar algunas anécdotas de palacio que oí á mi pa- 
dre en esas horas en que buscaha en la lumbre de su cbi. 

menea alguna distracción á sus penas. 

,Por ejemplo, recuerd" el retrato de Carlos IV, de Ma- 
ría Luisa, de Fernando y del Patriarca de Indias, como si 

acabase de escucharlo, y aún podría, tal era el modo mi- 
nucioso de narrar sus historjetas, sin gran trabajo repro- 
ducirlos al lápiz. Sobre todo, de lo que me acuerdo con 

más detalles es de los cuentecillos picares60s en que en- 
traba el amor como el primer condimento. Allá va uno, 

. 

si no se enojan mis lectores. Una noche, víspera del dia de 

San Juan, en que todos los españoles, ricos y pobres, van 
á correr la verhena, la reina doña María Luisa, protegida 

por su confidenta, primera azafata y guarda-damas, conce- 
dió libertad de penetrar en Sil retrete, pasada la hora de la 

queda, á un joven guardia, llamado Mayo y de nacionalidad 

argentina. Al amanecer del dio siguiente, antes de montal' 
en su berlina, camino de la granja, para cazar el venado, 
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antojósolo al real esposo penetrar en la recámara de su 
pudorosa cónyugo. Como para Su Majestad Católica no 
había respeto á la otiqueta ni á miramiento de ningún 
linaje, pasó por sobre la marquesa de Santa Cruz que era 
la consabida guarda-damas y tercera de María Luisa, y de 
I'ondón se coló en la regia estancia. La reina que conocía 
los ex-abruptos (le su esposo mejor que nadie, y que tal 
vez olla la màtinal visita, por fortuna había hecho ya escu- 
rrirse con tiempo por una escalera secreta á su afortuna- 
do amante. En la precipitación olvida éste la ospada que 
había dejado á la oabecora del lecho. En fin, entra Cal'- 
los IV en la alcoba; María Luisa se oubre la cabeza con la 
sábana, pretextando un dolor espantoso de muelas, que ?o 
tenía, puos toda su dentadura había quedado on Nápoles; 

pero el amartelado Nemrod no so da por vencido; quiere 
ver el purpurino semblante de su dueña y depositar en él 

un ósoulo tiernísimo. 
<<Hácelo, en efecto; mas al' volver de su arrobo y tomar 

la puerta, divisa la espada con galón de plata del joven 
guardia. lQué hace? Nada; tomar simplemente entre sus 
soberanas manos la malhadada tizona y llevarla él mismo 
muy quedito á la sala de guardias para que la recogiese 
su d ueñop. 

Este era, decimos, el cuadro de la España á la época 
cn que don Ventura Blanco Encalada llegaba á Sevilla: la . 

pintura es de mano maestra y digna dela firma del autor 
de LA COUR n'ESPAGNE sous CHARLES H. 

El joven Blanco seguía sus estudios con gJ'an éxito cuan- 
do murió su protector, el teniente general Ulloa, el ilustre 
autor, con don Jorge Juan, de la memoria secreta sobre 
las colonias americanas, y esta circunstancja, unida al 
ßJal estado de fortuna de la señora Encalada, le obligaron 
á abandonar la carrera literaria y más tarde á entrar en 
el cuerpo de guardías de Corps, en el que fué inscrito en 
la compañía americana, en 1802. Al estallar la guerra de 
la independencia española, pasaba lista en un cuerpo de 
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caballería y salió á campaña contra el francés. En la bata- 

lla de Talavera se condujo bizarramente y por esta acción 

fué condecorado. Sin embargo, al año siguiente se le en- 

cuentra figurando en el ejército de José Bonaparte, como 

oficial de la guardia real primero y luego escoltando al 

mariscal Soult en el sitio de Badajoz. Este cambio de ban- 

dera sólo se explica suponiendo que las noticias que llega. 

ban á España sobre las novedades que se desarrollaban en 

las colonias del Nuevo Mundo, biciesen pensar al joven 

qu? sirviendo á los franceses peleaba por su patria, que 

aprovecbaria esta coyulltura para separarse de la Metró. 

poli. Pero la defección, lejos de traer fortuna al oficial 

americano, fué el primer paso en un Jargo camino de des- 

dicbas. Vencidos los franceses por el ejército unido de in- 
gleses y españoles en la famosa b?talla de Vitoria, Blanco 

Encalada cayó prisionero, y en agosto del año 13 fué remi. 
tido á Francia, al depósito de Agen, en donde hubo de 

experi.mentar indecibles amarguras, hasta que queùó libre 

para volver á España. A fines de 1815 entró en Cádiz, y 

fué á alojarse en casa de un deudo, el canónigo .Trianes, 
quien lo mantuvo oculto para ponerlo á cubierto de las 
persecuciones del rey Fernando contra todos los que ha- 

bian tomado alguna parte en favor del gobierno francés. 

En casa del señor canónigo, que no tenia más que una 
triste prebenda, pasó miserias sin cuenta. IConsuélate, po- 

bre Ventural soUa decirle su protector; confia, bijo, en los 

designios de la Providencia. Y sin duda para consolarse 

contrajo matrimonio en .secreto con una niña gaditana, 

pobre, pero de buena familia, la señora Nicolasa Cuartill, 

eu la casa de cuyos padres vivió desde 1817 basta que pu- 
do volver á América. 

.De este matrimonio nació don Manuel en Santiago, el 

año 22, co?o dejamos dicho. El niño creció ell dias felices 

para la familia. Don Ventura, en mérito de sus antece- 

dentes personales y de'sus valiosas vinculaciones de paren- 
tesco. apenas llegado á Chile obtuvo espectable colocación, 
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y ya el año 26 era Ministro de Estado en reemplazo de don 
José Miguel Infante y plenipotenciario para tratar con el 
representante del Gobierno de Buenos Aires. Su hogar, 
amoroso y sencnIo, cuanto culto, {Ora generalmente concu- 
rrido por los homhres de pluma de la época. En él conoció 
el futuro escritor é don José Joaquín de Mora, que era ínti- 
mo amigo de su padre, y sobre las rodillas de tal maestr<> 
aprendió á recitadas primeras poesías. Será de los nues- 
tros, aseguraba Mora, con grandes protestas de don Ven- 
tura: no diga usted eso, le replicaba; la pluma no será en 
Chile por muchos años más que un certificado de in- 
validez. 

El juicio del literato andaluz fué una profecía y las pro- 
testas del padre mal podían ejer?er ninguna influencia en 
el porvenir del niño, cuando en su propio hogar veía cul- 
tivar la literatura con emooión sincera: mucho mé'oos 

cuando Mora, que, por aquellos días en que el partid<> 

pipiolo. <>cupaba el g<>bierno, gozaba de una considerable 
influencia, y aquellos republicanos soñadores le encomen- 
daban la educación de sus hijos, aseguraba que la pluma 
le había permitido vi vir en Londres como un .rico y mås 
tarde en Buenos Aires, granjeãdole la confianza del ilustre 
Rivadavia; todo lo cual no dejaría de herir la ardiente 
imaginación del niño y despertar en su espíritu vivisimo 
ansias de seguir aquella carrera que se presentaba ã sus 
ojos tan seductora. 

.Es probable que el niño Blanco Cuartin haya frecuen- 
tado el Liceo que abrió Mora en Santiago; pero en ningún 
caso ello habría podido'ser por mucho tiempo, pues los 
cambios políticos de 1830 hicieron cerrar sus puertas á 

aquel establecimiento. 
Lo cierto es que, matriculado a los diez años en el Ins- 

tituto Naoional, cursó aquí todos los ramos de humanida- 
des. En él bebió, en la filosolia de don Ventura Marín Re- 
ea barren, aquel ((eclecticismo subordinado a las enseñanzas 
de la iglesia católica. que inspiró siempre. su pensamient<> 

. 
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y del cual están impregnados los escritos de toda su vida; 

pero Blanco que se sentía tan inclinatlo a la literatura 
como â las ciencias naturales, seguramente hubiera ter- 
minado la carrera de medioina que inició con gran entu- 
siasmo á no haber comenzado á experimentar desde en- 
tonces los 'slntomas de ?na enfermedad del oido que la 
edad fué agravando y qne no le permi.tía seguir regular- 

. 

mente las explicaciones de los maestros. 
Vuelto al hogar se dedicó con más fervor que nunca á 

satisfacer sus inclinaciones á la lectura. Pero en la caSa 

paterna habian cambiarIo los tiempos desde cuando Mora 
lo sentaba sohre sus rodillas y su padre mandaha en la 

. 

Moneda. Este último habia abandonado el Gobierno, en- 
fermo y decepcionado: su lucha con don Diego Portales, 
originada por la liquidación de las cuentas de la Compa- 
ñia del Estanco que deblan ser aprobadas por el Ministro 

y que don Ventura se negaba á absolver antes de que 
mediase una severa revisión de ellas, lo habia fatigado 

hasta llevarJo á presentar al Presidente Pinto la renuncia 
de su puesto. En 1830, .destrozado el partido liberal en los 

campos de Lircay, cimentado sobre sus escombros el que 
se llamó pelucón y no perdonó jamás á los caídos .qué 
podría hacer sino encerrarse en el hogar y comerse los 

pocos reales que le habían tocado por patrimonio? (1) La 
juventud, pues, de Blanco fué dura y amarga. Diez años 
después de aquel sueeso-él mismo lo refiere-la situación 
de su casa era insostenible: á su padre le quedaban ape- 
nas unos cuantos pesos en la bolsa para dar de comer á su 

familia, y con el Gobierno no podla contar para nada 

quien, como don Ventura, habla sido un servidor decidi- 
do del anterior régimen. 

Por aquellos años del 40 adelante pretendlan pontificar 

en achaques de literatura los argentinos emigrados á Chi- 
le á causa de la tiranía de Rosas, casi todos los cuales ma- 

(1) BLANOO CuÀ.&TfN.-Cartas á don },fi(fuel LuÙ Atnunátegui. 

. , 
. 
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nejaban la pluma desde las columnas de la prensa. Sar- 
miento se había arrogado la jefatura de la legión literaria. 
<<sarmiento nos enseña ortografía sin 'saber gra?átioa, nos 

cuenta el mismo Blanco Cuartín, se hace eduoaoionÎsta sin 

haber sido educado; convulsiona el campo de la politica, 

remueve los terrones del que había de ser verj el de nues- 
tras letras, y batallando ayer y batallando hoy y batallan- 
do mañana, logra al fin ilustrar su nombre con los servi- 
cios prestados á la juventud de un país que no era el suyo 

y elevarse'merced á sus talentos cultivados en Chile, á 

una categoría que, de otra suerte, quizás no le habría asig- 

nado su patria. Mitre defiende la libertad contra el que no 

'debió parecerle despotismo sino dulcisimo gobierno, y des- 
. pués de haberse hecho ?eoonocer como hermano, oye una 

buena mañana que el Nerón del Plata está para dar el úl- 
timo combate y corre á alistarse en las filas de sus cama- 
radas de infortunio para venCer con ellos ó ser despedaza- 

, 

do por la Mazorca,. 
Sarmiento, decimos, con un desenfado y una acritud 

que, á juicio de muohos) no sentaban bien, en quien habia 

encontrado aquí pan y abrigo, tronaba contra el atraso 
intelectual de Chile, y esta actitud despertó el'orgullo na- 

, 
cional de la juventud culta de Santiago, á cuya cab'eza es- 
taba don José Victorino Lastarria, para fundar una socie- 
dad literaria y un periódico con que demòstrar al huésped 

sanjuanino 10 injusto de sus acusaciones y agitar al mismo 

tiempo la regeneración social del país, lo cual era el pro- 
, 

pósito principal del último. 
Aunque muy mozo todavía Blanco Cuartin, estuvo 

cerca de aquel círculo, llevado por su inveneible inclina- 
ción á las letras, y en él d?ó á conocer sus primeras Com- 
posiciones que, dados los gustos y la juventud del autor, 
parece que no podían ser, como lo fueron, sino en verso: 
la idea romántica que inspiraba en aquel tiempos á casi' 
todas las inteligencias, y de la cual los escritores argenti- 
nos se sentian los misioneros entre nosotros, inspiró tam- 

BLANCO CUARTÍN.-2 
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bién á Blanco, si bien sus conocimientos literarios, fran- 
ceses y casteUanos, que ya eran considerables entonces, 
y su buen ,gusto natural, á lo cual es preciso agregar' 
los discretos consejos de su padre, que era hombre de 

pluohas lecturas, le salvaron de aqueUas exageraciones de 

ooncepto y de expresión que hoy hacen ingrata la lectura 
de muchos escritos de aqueUa época, 

, 

De los jóvenes que tomaron á su cargo la bandera litera- 
ria nacional, Blanco Cuartln lu", uno de los que sobrenada- 
ron, según la expresión de don Jorge Hl1neeus; en el mar 
agitado de la prensa y el que domina á todos sus compañe- 
ros en el género humoristico. Desde El Conservador (1) has- 
ta El Mosaico, el señor Blanco colaboró en casi toda lå 

prensa literaria ypolítica, de aqueUa época, es decir, cerca 
de veinte años: este último, del cual se hizo cargo en 
1860, fué casi exclusivamente redactado por él solo, desde 
el articulo principal hasta la últ!ma gacetilla. En él dejó 
el escritor hueUas brj]Jantes de su talento: el articulo de 
Indole puramente literaria, el de polémica política, el de 
costumbres, se encuentran en esa publicación, ofreciendo 
una muestra espléndida de la ductilidad de la pluma de 
Blanco, tan pronto serena cuando recorre el campo de las 
especufaciones estéticas, como aguda cuando desciende á 

recoger insinuaciones de indole partidarista; punzante 
cuando quiere hincarla en la parte más sensible de su 
adversario, empapada en colores cuando con eUa pinta es- 
cenas de la vida; y siempre correcta, atildada, elegantisi- 
ma, deja descubrir el esplritu fino de S11 dueño, su agude- 
za gala envuelta en los nobles pliegues de un lenguaje que 
demuestra el respeto por la tradición literaria española. 

En aqlJel tiempo, Blanco sostuvo desde El Mosaico la 
bandera' del partido conservador, que era el suyo, el cual 
guardaba hondos resentimientos con el gobierno de Montt, 

(1) En e,Bte periódjco, donde se inició BJanco como periodista, se ini- 
ció tn.mbien otro [jû-nD que babin de ]]fgnr ti gJ'8D uItma cemo e?crHor 
don Ramón Sotcmayor Valdés. (LASTARRu.-llecuerd08 Literarios). 
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cuyo decenio iba para cumplirse. Hoy que la historia, 
después de transcurrido medio siglo desde entonces, ha 
pronunciado su fallo sobre aquella administración tan 
combatida por sus contemporáneos, disuenan los concep ? 

tos de la prensa adversa á Montt y á Varas, aun Iqs de la 
más elevada y culta, y el compilàdor de ahora sólo puede 
recogerlos como una prenda de la vida politica de aque- 
lla época famosa, sin darles valor sino por la forma de que 
están revestidos. En este sentido y no más se han conser- 
vado en este libro las invectivas de Blanco contra la pren- 
sa gubernista, las acriminaciones contr? el Presigente y 

sus colaboradores en la administración de la República, 
yen este mismo sentido otras publicaciones del mismo 
género, de época muy posterior. Nótese, sin embargo, 
que el diarista portavoz de un partido profundamente 
agriado como lo estaba el conservador' por los años de 

"1860 contra el g'obierno Montt-Varas, no por esto dejó de 

conservar en la polémica las tradiciones de cultura lite- 
raria eJ1 que se habla formado: altura de concepto y dig- 
nidad de formas. 

Desaparecido El Mosaico, por la causa que ha hecho 

casi siempre desapareoer entre nosotros los perîódic()s de' 
Indole literaria y politica,-Ia faJta de apoyo en el públi- 
CQ para sostenerse financieramente,-Blanoo entró á co. 
laborar en La Voz de Chile y se hizo cargo de la redac- 

ción de El Poroenir del Artesano. El prim ero era de filia- 
ción radical,-al menoS eran liberales muy avanzado? 
casi todos sus colaboradores; pero esta circunstancia no 

'fué obstáculo para el escritor conservador para favorecerle 
con sus producciones, como no 10 fué tampoco para ?tros, 
como Carlos Walker Martinez, que publicó en el mismo 
periódico sus poesías de aquel tiempo. 

Cuando en 1864 el partido conservador fundó El Inde- 
pendiente, Blanco fué llamado á hacerse cargo de la redac- 
ción principal, después del retiro de los Amunátegui, que 
lueron sus primeros redactores. Su pel'manen.cia en dicho 

I 
? 

I 

. 

I 

1 

? 

I 
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diario fué corta, pero agitada, como no podia menos de 

serIo, dadas las circunstancias de la época para un dia- 
rista conservador, que neoesariamente debía ponerse en 

'puesto avanzado de la luoha política. A su lado se formó 

una del!,s plumas más brillantes de la prensa chilena, don 

Zorobabel Rodriguez, con el cual más tarde, salido Blan- 

co, del Independiente, cruzó la suya cien veces en polémica 

que el temperamento de Rodríguez solía hacer personal y 

agresiva. 
El 66, Blanco fué llamado á El Mercurio de Val paraíso, 

en el cual habia de permanecer veinte años, y donde habia 
. . 

de realizar 10 más interesante de su carrera de escritor y 

de periodista. 
En las columnas del decano de la prensa chilena han 

quedado sus célebres estudios sobre Voltaire, su memoria 
sobro la filosofía y la medicina é infinidad do trabajos de 

indo!e literaria y artistica, estudios históricos, etc., etc., 
aparte del artioulo diario en la columna editorial, lo cual 
representa una labor enorme, de la cual el común del pú- 

. 

blico no se da exaota cuenta. El paso de Blanco por El 
?IerCllriQ ha marcado seguramente una de las épocas más 

brillantes de este órgano de la opinión nacional, y á es- 
tamos á lo que afirma un biógrafo, su crédito se puso tan 
alto que se le oitaba en Londres como el primer diario de 

Sud-América. 
. 

Parece que la prensa que se decía representante del his- 

, 
tórico partido conservador chilenó no perdonó á Blanco 
aquel cambio de casa, porque no puede decirse quc lo fue- 
ra de bandera, y su propio amigo y disoípulo, Rodríguez, 
se hizo en cion ocasiones el agente de aquella inj ustificada 
mala voluntad. Dado el grado de cultura alcanzado por la 
prensa nacional durante los últimos y?inte años, nos pare- 
ce inverosimil ahora que un espíritu tan elevado como el 
del famoso redactor deEI Independiente descendiera tan- 
tas veces á emplear la invectiva personal contra su antiguo 

maestro y q"e aquellos dos ingenios selectos se emplearan 

\ 
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en prodigarse la injuria mutua, envuelta en frases duras 

como un latigazo. El 111ercurio, qu? era conservador, pero 
(,nõ de eså esouela que se encierra en una negación tenaz 
del desarrollo social, sino de esa otra que sabe ell) papar 
su vieja tradición en una buena cantidad de ideas y de 
aspiraciones liberales?>, que <!si no siente sed de reformas, 
tampoco siente espanto á las reformas? (1).' El Merc2rio, 
decimos, era cada día objeto de los ataques de la prensa 

que se tenia por la depositaria del espiritu de los Egaña y, 
los Portales, y su redactor el blanco de los ataques más 
mal intencionados. (,El que esto cscribe, decla Blanco 

Cuartín, en una de sus polémicas con El Independiente, 

fué y es aún conservador, pero no conservador clerical, 

que es la peor espeoie del partidario fósil, sino conserva- 
dor laico, que, como en Inglaterra, hace est.ribar su siste- 

ma en el respeto á las instituciones sanciO,nadas por el 

tiempo y acreditadas por la experiencia del gobierno. En- 
tre esta clase, de conservantismQ y el que tiene su base 

en la teocracia, va un mundo de distancia; como que 
aquél,collSulta el beneficio del país con su honra, de que 
no puede despojarse, y éste no busca sino el provecho de 
secta, aun á trueque de poner la dignidad de la RepúbHca 

por los pies de los caballos, Pues bien: á estas dos clases 
de conservantismo servimos nosotros y don Zorobabel Ro- 
driguez; nosotros, poniéndonos al habla cou todo lo que 
es progreso nacional, justicia, equidad, decoro, y él no 
oyendo más que las instigacioues de una docena de ultra- 
montanos capaces; en su furor cató)ico, de entregar la pa- 
tria, maniatada y llorosa al buen querèr de los esbirros de 

Roma. En la cuestión del delegado apostólico lo han pro- 
bado de sobra., 

A lo que se refiere el señor 
la misión de Monseñor Dell 

, 

Blanco en este párrafo era 

Frate, relacionada con la 

(1) JUSTO ARTE.4GA A;LEMPARTE. Los conatituyente.s de 1870. Don Ra-' 
fael Larraín Moxó. 
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provisión de la sede episcopal de Santiago y las reformas 

civiles emprendidas por el gobierno de Santa Marla. 
El señor Rodríguez había llamado a Blanco, viejo, dès- 

dentado, caduco, de risa traposa ysalpioante. IParece in- 
creíblel 

<<Que el viejo se arrastre es excusable, respondió .con al- 

tivez Blanco al día signiente: qne el joven se empantane en, 
pestilente cieno no tiene ni puede tener excusa: y ello se ' 

comprende muy bien desde que la juventud es amor á lo 
, 

noble, á lo grande, á lo bello, y la vejez una antesala del 

sepulcro. lQué será del señor Rodriguez cuando llegue, si 

es que llegue, á la edad del redactor delllfercurio? Si ahora 

se inclina reverente ante la cogulla, .i ahora insulta á to- 

dos los que no quieren arrodillar.e ante ídolos de delezna- 

ble barro, si ahora no guarda ley á la amistad ni oonside- 

ración ninguna á los sentimientos más hermosos del cora- 

zón humano, (qué podrá ser mañana cuando la nieve de 

los años escarche su cabeza y haga latir perezosa en sus 

venas la sangre que le alimenta? En nuestra deoadencia, 
si es que la bay, tendrán parte los ailOs y la desgracia; en 
la suya, que de seguro la habrá, figurarán como primeros 

factores sus instintos de servil sumisión á los sombreros 

de teja y á los oerviguillos de los magnates, Escribirá co- 

mo el padre Alvarado, pero no como Balmes ó Donoso 
Co'rtés; tendrá barro y cadcote para arrojar á sus enemi- 

gos, pero no las;flechas de Voltaire que mataban sin de- 

jar señalés. Y entonces no faltará quien diga que nuestra 

previsión se cumplió al pie de la letra; que en la risa del 

viejo redactor del Independiente habla la grosera carcaja- 
da de Sancho, mas no lá espiritual sonrisa de Don Qui- 

jote.. 
Parece increlble, repetimos, que aquellos dos nobles in- 

genios hubieran llegado hasta el áspero terreno de la inj u- 

ria, sobre todo cuando en el fondo de su alma uno y otro 
se estimaban sinceramente: Blanco reconocla el gran ta. 
lento de Rodrlguez, y calificaba á éste de primer escritor 

11 
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americano en su género, y Rodríguez, por su parte, no es- 
condía su admiración por el redactor de El "{ercurio que 
tantas veces, según su propia frase, le hizo sentir en el 
pecho la punta acerada de su ingenío. Pero así eran las 
las luchas por aquellos días: la pasíón las enconaba y los 
más sinceros defensor?s de una causa, ap arecen hoy, que 
el tíempo corrido permite juzgar con frialdad los aconte- 
cimientos, más que como esforzado s paladines, que lo eran 
de corazón sin duda alguna, como guapos profesíonales 
låcilmente olvidadízos de la ley debida å la amistad y al 
talento de su antagonista. 

.' , 

Blanco y Rodrlguez cruzaron Cien veces sus aceros yen 
esta lucha es curioso observar frente å la impetuosidad del 
segundo en el ataque, la Irialdad burlona de que se reves- 
tía el primero, tåctica con que acababa por agotar å su 
adversario y que hacía la desesperación de sus contrarios 
en la polémica. 

Porasta circunstancia, seguramente, Blanco ha sido cali. 
ficado como el representante del espíritu volteriano en la 
generación de escritores desu época. Así el señor Huneeus, 
prologuista de la BIBLIOTECA. DE ESCRITORES DE CHILE, 
de la cual el presente volumen lorma parte, díce de nues- 
tro autor que lució aquel espíritu príncipalmente atacan- 
do å Voltaire en las polémicas que sostuvo con el escritor 
italíano Mostardi Fiorettí, å propósito de la celebración 
del centenario del célehre consej era de Federico el Gran- 
de (1). Sin embargo, si tomamos la expresión volterianis- 

'mo como ,espíritu de incredulidad é impiedad manilesta- 
do con burla ó sarcasmo* y decimos volteriano ((del que á 
la manera de Voltaire;alecta ó manifiesta incredulidad ó 
impiedad cínica y burlona,>, no puede repetirse que en los 
artículos que reunió bajo el titulo de LO QUE QUEnA DE 
VOLTAIRE, Blanco Cuartín sea Un discípulo doctrinario 
del patriarca de Ferney, ni tampoco en Dinguno de aus 

el) PRODUOCION INTELEOTUAL DE CHILB. Ca.pitulo XII, La Prensa 
Chilena. Ma.nuel Bla.nco Cuartín. 

. 
' 
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escriws que conozcamos. Debemos considerar al escritor 

con exclusión del hombre privado. 

Por el contrario, en aquel 'trabajo de síntesis histórico- 

filosófica sobre el célebre enciclopedista, Blanco revela 

un desdén profundo por el filósofo, si bien deja en traspa- 

rencia la influencia real que el admirable escritor ejercia 

en su pluma, como lector incansable que era nuestro 

antor de los clásicos del Siglo de Oro, de los autores del 

siglo XVIII y en general de la literatura francesa, que 

posela tal vez más á fondo que la 'castellana. 

Lo que se suele llamar el volterianismo de Blanco Cuar- 

tin era algo diferente: ironista por temperamento, dotado 

:SI tla.iüOii?r término de volteriano, BU sentido verdadero, mal po- 

dríamos aplicado á. Blanco que, en vísperas de la fiesta con que el 

pueblo de Valparaíso celebr6 el quinouagésimo aniversario do 1& consa- 

gra.ción episcopal del Pío IX. escribía lo siguiente: 

.Hoy que la incredulidad bastardea. la. filosofía y el patriotismo hastl), 

hacerlos a.parecer como incompatibles con los sentimientos religiosos 

heredados de nuestros mayores; hoy que se predica que el progreso no 

es más que el resultado necesario de la. evolución de los pueblos por el 

vasto y revuelto campo de los intereses materiales; hoy, en fin, qua 

para creer y decir que se cree es n?esario arrostrar el menosprecio da 

los arrogantes falsificadores de In. oiencia. una fiesta de esta naturaleza. 

es á.. la. vez que testimonio irrevocable de amor y fe, protesta. soIemni- 

sima contra. las doctrinas yla.s ideas que el filosofismo propio yextra- 
ño viene haciendo circnlar para desconsuelo y turba::ión de la.s almas 

sem>ibles. 

IIHay sin embargo en la corriente de esta destructora. pMpaganda 
algo como un desquicia.miento providencia.l cuyo fin luera devolver á. 

108 espíritus hastiados del desenfreno de la investigaciól1:, la. calma 
hienheohora, sin la cual el hombre no puede remontarse hasta la. región' 
del infinito ni beber allí la santa. inspiraoión de 8US destinos. 

.El movimiento político y social de Europa. 10 acredita. así. El ateís. 

mo pierde cada día. sectarios. Desde los hielos de la Rusia hasta los 

templados valles de la. Ita.lia, se ve que germina la idea. de reconstruc- 

ción, y ésta no puede concebirse si la. separamos del principio qUe 
manda. á la.a sooiedades humanas depurar SUB tendencias. dirigir hacia. 

el bien 8US pasiones pa.ra organizarse al fin en pueblos iluminados por 
la. celeste luz del Evangelio. 

<<Los que no ven esto 6 fingen no ver lo, dan prueba y muy palmada. 
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de un profundo espiritu satírico, su concepto de las COsas 

humanas, se traducía en forma que para muchos era moti. 
vo de escándalo. 

,Ningún talento más vilipendiado, más execrado, más' 
calumniado que el !.alento de la ironia y de la burla. Las 
gentes tildan, de ordinario, al que lo posee de hombre frí- 
voloi.mezquino! envidioso, malévolo, discolo, intratable. 
Le declaran incapaz de los sentimientos generosos que 
inspira lo bueno y lo bello. Le miran con recelo 'yojeriza. 
Le clasifican entre las plagas morales de la sociedad.'. 

<i5e comprenden semejantes opiniones; pocos poseen, y 
todos temen el poder de la ironia. 

?Pero semejantes opiniones no se justifican, por más 
que muchos hombres hayan hecho de ese poder un uso de- 
plorable. 

. 

,El talento de la ironía supone necesariamente la capa- 
cidad de sentir y conocer el bien, la belleza, la justicia. 

, 
" 

de que no tienen idea cabal y nota del progreso, ni tampooo fe nin- 
guna en sus miJ8,groaaa conquistas. 

?Fuera del cristia.nismo no hay civilización: de consiguiente, para. 
ascender en la. escala del progrß80 moral es preciso que todas ,las na.cio- 

nes se acerquen más y má8 a.l ideal oristiano. 
- 

,,' 
,<<Ahora. para. nosotros que creemos que este ideäl sólo puede alcan- 

zaI'SE< mediante la difusión de 108 principios católicos, todo lo que indi- 
que esta dirección será, una alegría y un triunfo. 

.........,.............................,..............""""" A Volta.ire se le Buele atribuír 'la paternidad de las libertades mo- 
dernas. Dentro de este concepto fué que algunos de sus a.dmiradores 
entre nosotros intentaron celebrar con fiestas públicas el centenario de 
BU muerte, inconsecuencia que Blanco puso de manifiesto en un ar- 
tículo que fuá el origen de la po]émica famosa con}1"'ioretti. Voltaire no 
procuró durante toda su vida otra cosa que la. destrucción del cri.stia- 
nismo; DO sólo no comprendió el espíritu de] gobje?o republicano' de- 
mocrático, sino que hizo a]a.rde de BU desprecio por este sistema.. SUB 

a.taques al Contrato Socia] que fué là obra en que primero se formuló 
la doctrina. de la soberanfa popular, ]0 prueban hasta no dejar duda; 
nunca, finalmente, se puso al servicio de la causa. de los pueblos opri- 
midos; por el contrario. lisonjeó á ]08 déspotas hasta. el extremo de fe. 
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No es posible distinguir lo ridículo y lo pequeño sin tener 

por criterio el ideal de lo sublime y de lo grande. La de. 
formidad no existe para un espíritu privado del senti- 
miento y de la noción de lo bello. 

<,En el escritor satírico y burlesco hay una intelig?ncia 

perspicaz y una alma sensible. Su risa no es la expresión de 

la alegría, como las lágrimas del león no SOn la señal. del 

miedo. Se ríe de dolor, comO se 1\ora de rabia. 
,El espectáculo de las debilidades y miserias de nuestra 

especie, produce en los hombres dotados de una sensibili- 
dad viva, dos efectos en apariencia contrarios; en el fondo 

idénticos. Hace melancólicos á los poetas, hace burlado- 
res á los filósofos de la vida real. (1). 

lioitar al rey de Prusia. por S\I victoria de Rosbach, que es el eterno 
dolor de Francia. 

Luis Blanc, cuyo juicio á este respecto es insospechable, dice en su 

." historia. de la Revoluoión ,.Fra.ncesa: (!N6, Voltaire no amó basta.nte al 
pueblo. Que se hubiese a.lig?rado el peso de sus miseria.s á. ta.ntos traba.. 
j&dores infortunados, Volta.ire ha.bría. a.plaudido sin duda alguna por 
huma.nidad; pero 3U piedad no tuvo nunca. na.da. de activo y que vjnie? 
se de un sentimiento democrá.tico. Era una pieda.d de gran señor, mez? 
clada. de o.ltaneria. y desprecio. 

4:Tener en la. fa.milia. un za.pa.tero era. á. los ojos de Voltaire un ' 

oprobiò. 

.No podía. oomprender que el a.utor de Emilio hubiese heoho del ofi. 
cio de carpintero al complemento de una. educación filosófica.... 

.Voltaire no era hecho, oo.mo se sabe, para busoar en una revolución 
política. y BOoial la. salvación del pueblo. En oambiar atrevida. y pro- 
fuudamente las condiciones ma.tería.le? del Estado y de la. Bociedad no 
pensó nunca, y s610 comenzó á. preocuparse de ello al fin de BU carrera, 
á los gritos de Diderot, Holback y Rayna.l. Pero esa hóra. sorprendió á. 

Voltaire y le hizo estremecerse. Como Lutero, estuvo largo tiempo bus- 
cando el modo de desoubrir la. pendiente que conducía. de los abuijos 
religios08 á. los a.busos politicos, de la. filosofía especula.tiva á la tro.n8? 
form.ación material de la sociedad. Así, al ejemplo de Lutero, al ejem- 
plo de Calvino, Voltaire predioaba. tí la vez la revoluoión oontra las 
a.utoridades espiritua.les y la. sumisión á los poderes tempora.les. Revo- 
luoionario en religión, no entendia. que se pudiese serlo en polític&>>o 

(1) Justo Arteaga. Alemparte. 
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Este oono?pto puede aplioarse preoisa';'ente á Blanoo, 
ouya gran oualidad fué el ingenio y ,<su gran defeoto la 
exuberancia de ingenio*. 

.1 

. 
. . 

Como queda dioho, los veinte años que estuvo Blanoo al 
frente de la redaooión prinoipal de El Mercurio corres- 
ponden á la época más aotiva de la larga existenoia del 
esoritor. Desde aquel puestn asistió d la vida de la Repú- 
blica en uno de los periodos más interesantes de su desa- 

rrollo, y dia á día estuvo ilustrando la opinión desde su 

alta cátedra, participando de t?das las emooiones de la 
aoti viâad naoional y prodigando su talento oon una gene- 
rosidad de que sólo son oapaces los periodistas de verda- 
dera vocaoión. En las páginas del viejo diario de Valparai- 
so están las huellas de la enorme labor de Blanoo, y de 
ellas se ha entresaoado para formal' este libro, una pal'te 
pequeña, pero oapaz de dar una idea de su importancia y 
de su var:iedad, como asimismo de la ductilidad de la plu-' 
ma del escritor y de la fresoura de su ingerllo, que no dejó 
de acompañarlo hasta su último día, 

Cuando el señor don Agustín R. Edwards, propietario 
de El Mercurio, haciendo justicia al anoiano servidor, le 
acordó una honrosa jubilaoión, el señor Blanco se encerró 
en su hogar. En la quietud de sus últimos años se puso á 

la obra de oompaginar susreouerdos de medio siglo: pero 
una desgraoiada oirounstanoia fué oausa de que no llegara., 
hasta nosotros aquel libro de memorias qne se perdió en 
originales en elincendio de su casa, junto. con muchísimas 
curiosidades, especialmente bibliográficas, que el esoritor 
había logrado reunir. 

' 

De aquellas .Memorias" algunos de cuyos oapítulòs dió 
å conocer ã sus íntimos, se dice que eran una obra capaz 
por sí sola de conservar el nombre de Blanco en la poste- 
ridad entre el de los primeros escritores de habla oastella- l' 

l 

I 



XXVII 1 BIBLIOTECA DE ESCRITORES DE OHILE 

? 

nao En ellas había rennido curiosísimas observaciones de 
la vida de su tiempo, de las personas y las cosas, fijadas 

en aquel idioma rico en todo género de bellezas literarias. 

y con aquella gracia suya, risueña y amarga, que trans- 

parentaba su espiritu melancólico y desengañado del mun- 
do y de los hombres. Para el viejo escritor la pérdida de 
aquellas páginas en que había ido depositando su alma, 
como un alivio en la brega diaria de la plum.a, fué un do- 
lor inmenso del que nunca llegó a consolarse: era lo único 
que él apreciaba de su considerable producción literaria 
repartida en diarios y revistas. durante cincuenta años. 
Era también, dicen los que conocieron aquellosmanuscrí- 

tos, lo Único que habría podido dar idea á las generacio- 
nes posteri ores del exquisito yagudísimo ingenio de "Blan- 

co, porque en ellas aparecía el hombre tal cual era en su 
deliciosa intimidad. 

En los últimos cuatro años de su vida, sólo de tarde en 
. 

. 

tarde recogió su pluma, tan activa en otro tiempo. Una no- 
ta de profun da ?risteza impregna aquellos àrtículos pos- 

'treros: su temperamento nervioso lo traía poseído por la 
idea de la muerte, y asi cuanto escribía encierra acentos 
de una queja suprema, de un adiós al mundo, cuya come- 
dia, de 1 a cual tanto había reldo, tocaba para él á su fin. 
Eí luchador que en otro's tiempos caía en la arena del cir- 
co-escribió un amigo á la muerte de Blanco--después 
de su triunfo y oyendo los aplausos de un pueblo entero 
que lo vitoreaba, debla sentir de esa manera las palpita- 
ciones postreras de su vida. En nuestra existencia diaria 
el hombre que cumple la gran misión de batirse dia á día 
con los enemigos.de su fe poJltica, científicá ó religiosa, se 
asemeja á aquellos luchadores que la antigua escultura 
cincel?b a en el mármol,muriendo con la mano en el co-' 
razón y la frente cargada de una melancolía serena pero 
inquieta- 

A fines de marzo de 1890 el ilustre escritor cayó ataca- 
do de pulmonía fulminante. En la noche del 26 del mismo 
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mes devolvía su alma al Creador, consolado por la fe de la 
religión que había profesado desde. ruño, pero que como 
nunca empleara como arma en las luchas partidaristas, 
había dado origen á que frecuentemente le miraran con 
desconfianza los círculos que levantan la idea religiosa ó 
irreligiosa como oriflama de política. 

La prensa de Chile y los más importantes diarios del 
continente lamentaronlá muerte de Blanco en sentidos 
artículos. Los despojos del ilustre escritor fueron;deposi- 
tados en la tumba de don Ventura Blanco Encalada, en 
el cementerio de Santiago. Ninguna V07., dice la crónica 
de un diario de aquellos días, se sintió bastante digna pa- 
ra darle el adiós supremo en aquella hora de eterna despe- 
dida. Si Lastarria hubiera vivido, consn autoridad y pres- tigio de maestro, habría sabido pronunciar las últimas pa- labras al despedir al viejo literato que descendía al se- 
pulcro. 

J. L. 
Diciembre, de 1913. 

,;1:1 

,. 
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Discurso de Inèorporación 

. en la Academia Chilena 

BLANCO CUAR1:fN.-I. 



Consideraciones sobre el espíritu de la poesía 

francesa y española 

Señores: 

Como reconozco muy superior á mis merecimientos el 

honor que me habéis dispensado dánd.ome un asiento en 

esta honorable Corporación, he creido que la mejor ma- 
nera de corresponderlo es ofreceros este estudio, que si 

bien no llena mi deseo, manifiesta, por lo menos, el empe? 
ño que he puesto en trabajarlo. 

Dignaos, pues, oirme con benevolencia. 

Entro en materia. 

... 



Poesía Francesa 

1 

Es indudable que los primeros acentos de la humanidad 

han sido los del dolor y la pena: la amargura es el pri- 

mèr licor que bebe el hombre apenas aparece en este 

mundo, que, sólo por ironía, ha podido llamarse banquete 
de la vida. El' vestibulo de la existenaia no ha sido ni po- 

,. 
dido ser, atendida su organizaaión moral y lisiaa, más que 
el arepúsoulo de un dia de tormento, que la entrada al 
m undo del desengaño, á que pareae haber sido aondena- 
da la espeaie humana en un momento de cólera del Altí- 
simo. 

Esta misma sentencia fatal que pesa sobre el hombre 

considerado comO individuo, ha sido la que lleva impresa 
sobre su frente la sociedad humana; sentencia que, como 

marca impuesta por una mano eterna, no ha podido ni 
podrá, sean cuales fueren las faces de civilización y ven- 
tura que alcance, desaparecer de su rostro por más que 
se diga poseedora del seareto de un progreso infinito. 

La misma faaultad de sentir el dolor, desarrollada en 
el hombre no bien hubo abierto sus ojos á la luz, parece 

ser, por un contraste maravilloso, el origen de aquel dón, 
. J-' 

poder, ó aomo quiera lIamársele, que asimismo ha recibi- 
do del aielo para transladar en notas musicales los queji- 
dos.:ïnternos de su alma, la inspiración que, desprendida 

, 
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como chispa eléctrica 

diar su sér entero. 
Si rastreamos en el origen de las sociedades hnmanas, 

vemos que los primeros triunfos, goces, dolores y esperan- 

zas que ha podido conseguir el hombre formando ya una 
familia, ya una tribu ó una nación, han tenido por lengua 
ó por intérprete inlllortal esa armonía con que, sin duda, 

ha querido la Pmvidencia endulzar los sufrimientos del 

sér humano ó paliar el mismo acerbo rigor que con él ha 

observado. 
La poesía, pues, ha sido el lenguaje común que ha teni- 

do el hombre para expresar sus pasiones, para transmitir- 

las, para inocularlas en sus semejantes; para ennoblecer- 

las, y hasta para poder hacer más duraderos de lo que es 

su frágil existencia, los momentos de ternura y embria- 

guez que por acaso vienen á aletargarlc, y que no qui- 

siera dejar sepultados en el olvido por aquel instinto de 

inmortalidad que lleva apegado á su corazón, no obs- 
, . 

t'lnte la volubilidad y miseria que le constituyen. 

La ley desociabilidad, sobre todo, que le empuja irre- 

sistiblemente ácambiar con los individuos de su especie 

no 8610 sus ideas, su pensamiento, sino sus servicios y 

pasiones para común satisfacción de sus necesidades Ipo- 
dda concebirse sin esta facultad de sentir, sin este mismo 

,.- poder quèlleva hasta hacer cadenciosos y cantables los 

punzantes quejidos del tormento, los fogosos arranques 
del deseo y hasta aquellas agonías, que, no sueltas al aire 

por el lirismo iimato del hombre, harían trizas las paredes 

de su pecho? . 

Considerada bajo el aspecto múltiple en que debe apre- 

ciarse por el filósofo, la poesía no puede menos de apare- 

cer á nuestros ojos como el conjunto de las facultades que 

llamamos morales, y sin las cuales el alma humana no se. 

ría absolutamente comprendida. 
' .' 

. 

. 
, 

Efectivamente; las facultades de la inteligencia, aque- 

lla. que los ideólogos han analizado en el sér pensante: 

de su cerebro, ha pasado á iDeen. 
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dejarlan de ser lo que son para los que pueden darse 

i}uenta de sus modincaoion?s, si no tuvieran como equili. 
brio el poder de la sensibilidad en todas las faces que pue- 

den ofrecer las variadas evoluciones de lo que en el mundo 

,se llama corazón y se considera como foco de todos los 

arranques generosos del hombre. El sentimiento, hemos 
-dicho; y el sentimiento, lo repetimos, es lo que puede pro- 
bar y prueba más que nada, el papel que está llamado á 

desempeñar en la tierra. Y ese sentimiento no es otra 
cosa que la poesia, que aquél dón del cielo que nos permi- 
te dar alas al deseo, ensanche ä la esperanza, voz al dolor, 

armonia, en fin, á aquel conjunto de ilusiones y sin?aho- 

res que se disputan á todas horas y en todas épocas la 

vida transitoria de los mortales. 
Apreciándola bajo este carácter, las sociedades, apenas 

han podido darse cuenta de su sociabilidad, del ejercicio 

de sus mutuss obligaciones y derechos, es preciso que ha- 

yan tenido un idioma común con qué célebrar ä los que 
juzgaban dignos de su amor y admiración, como asirnh;- 

mo con qué pin.tar los transportes de su fantasia y la rá- 
pida evaporación de sus quimeras. . 

De aquí viene que esa poesia de los primeros tiempos 

de la vida de los pueblos, sencilla, crédula como ellos, 

inocente como sus goces, no haya podido menos de ser, 

como lo es en realidad, el renejo de su civilización; y tan- 

to más exacto cuanto que puede verse en cada uno de 

esos acentos una 'esperanza, una ilusión ó, mejor, el modo 

de ser que asumlan, el aspecto bajo el cual se presenta- 

ban en la infancia de su historia. 

lNo tiene cada pueblo, por miserable que sea, su poesla 

propia? lNo tiene el salvaje del Orinoco sus cantares para 

?xpresar, ora su amor y sua delirios, ora los huracanes de 

su indómita cuanto selvática naturaleza? Nuestros arau? 

canos lno conservan todavía las modulaciones que sirvie- 

ron para excitar hace tres siglos el patriotismo no vencido 

de sus mayores contra',la rapaeidad de los que á nombre 
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'de la religión vinieron á conquistarlos? Y ese canto, esos 

aires guerreros, esa armonia, ya aguda y transpasadora" 

como sus lanzas, ya pesada como sus mazas /qué signifi- 

ca, qué carácter tiene, ?ajo qué punto de vista debe con- 

siderarse? lNo es el sentimiento, preguntamos, no es esa 

facultad ya nombrada, ese poder de armonia que vive en 
el hombre, ni más ni menos que en la flor de los campos y 

'en el astro que vemoS resplandecer en los cielos? En este 

concepto la poesía ha debido seguir el desenvolvimiento 
de la inteligencia, la cultura y suavidad de las costum- 

bres, la delicadeza de los usos, y así ha sucedido y no ha 
podido menos de ser así. , 

Si tomamos por ejemplo á las naciones europeas para 

confrontar con sus hechos históricos nuestro pensamiento, 

/c6mo se explica la !liada? / Qué papel hace Hornero? 

De seguro que el fil610go, el historiador y el fil6sofo estarán 

acordes en tomar aquella magnifica epopeya como la 
verdadera historia de la Grecia primitiva, como el monu- 

menlo más certero para poder apreciar la infancia de 

aquel pueblo, el valor de sus héroes, las creencias genera- 

les, y hasta para poder llegar, de deducción en deducci6n, 

al análisis de los elementos que forman el organismo de 

]ag naciones: 
Si Homero ha sido realmente un hombre, si ha sido un 

magnífico poeta, un sublime cantor;ó si la Grecia fuá sólo 

la que trasmitió, bajo el nombre de Illada, los bechos más 
gloriosos de su historia, todas estas dudas ó aseveracio- 

nes en nada contradicen mi pensamiento; pues, fuera Ho- 

mero el eCo del común sentir de su patria, 6 ésta la que 

cantara sus propios triunfos bajo este nombre, siempre se 

'verá que el sentimiento, bien sea en el individuo mira?o 
aisladamente, bien de una manera colectiva, es insepara? 

ble de lo que llamamos poesia ó mejor, que es ella misma 
sólo más ó menos ataviado por los primores del arte, ., 
, Si echamos la vista sobre el pueblo romano, es decir, 

sobre el mundo antiguo en tiempo de su mayor grandeza 
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)" civilización, las mismas re.f1exiones que hemos heahl> 

hasta aqui, se nos presentan,.y si es posible, tomando una 
forma consistente y precisa. Ciertamente, el Imperio Ro- 

mano, majestuoso hasta en su oorrupción, grande é iiÌ1po- 
nente aun en medio de sus viciadas instituciones y bárba- 
ras costumbres, no ha podido tener mejor tela en que re- 
tratar todas las variadas mudanzas de su organización so- 
cial y politica que los cantos de sus poetas, que aquellos 
acentos inmortales que pintan todavia tan al vivo, á 

pesar del transcurso de dos mil años, no sólo el modo de 
ser de aquel coloso, sino hasta el más insignificante de sus 
usos y la más imperceptible de Sus preocupaciones. 

Elegante y pomposo bajo Augusto, Virgilio, ':Hor?eio y 

Ovidio, son el fiel trasunto de aquel reinado: dulzura, 
amor, filosü:fía, adulación, intrjga: todo puede verse en es- 
tos vates sublimes. El uno, ennobleciendo los arranques 
de la materia, haciendo de Dido, viva representación de 
las pasiones mujeril es, la personificación de los elevados 
pensamientos y heroicos sacrifioios que nos complacemos 
en figurarnos en la mitad más hella 'del linaje humano; el 

otro, endulzãndo la timida rastreria que deshlstra ó apaga 
los SOnoros acordes de su lira con versos tan tristes como 
melodiosos, son, indudablemente, los mejores historiado- 
res que ha podido tener aquella época, la más esplenden- 
te y soborbia del pagamsmo. Corrompido el Imperio por 
Tiberio, Nerón etc.; bastardeadas las bellas é inmortales 

. instituciones de la república, ënvilecido el corazón hasta 
, el punto de ser iÌordo á la gloria y al amor; estragadas las 
, 
costumbres que, aunque muelles en tiempo de Augusto, 

) eran indudablemente elegantes, Catulo y Petronio pueden 
, servir, á no dudarlo, para comprender hasta qué grado 
, puede llegar el vioÎo en la locura humana, hasta qué es- 

calón descender la inteligencia del hombre y hasta en qué 
abismo puede sepultarse la gloria de los pueblos. 
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I 

En la Edad Media, crédula, supersticiosa, sombría, ig. 
norante, el-hombre duerme toda esa noche de mil años, 
ora mecido por los sueños, alegres hijos de la superstición, 
ora amedrentado por los fantasIT\as aterradores de la tira- 
nía. Los cantos de sus trovadores son la- fotografía más 
elccuente de lo que pudo ser el espíritu, abrumado por el 

peso del error y del fanatismo, y de lo que es capaz el co- 
razón cuando sufre á cada paso el guantelete de hierro y 
la mordaza de los tiranos. 

- El amor y la gloria que, por una anomalfa de la orga. 
nización de los pueblos en aquella época, enaltecían el co- 
razón de sus infelices habitantes; el amor y la gloria, que 
son lo únicq que puede hacer diòtinguir la historia "de 
aquellos desgraciados tiempos de la que pudieran tener los 
lobos y los osos, fueron neoesariamente, como que eran 
los sentimientos únicos que sentía y podia sentir el orgu- 
lloso barón feudal yel pobre siervo para embotar el dolor 
de ia cadena de hierro que simultáneamente lOS ataba, el 
alma de aquellos romances que hoy todavía, en medio de 
nuestra burlona y prosaica despreocupacíón, gustamos re- 
pasar al amor do la lumbre para soñar un momento con 
aquellas castellanas, con aquellos enanos, con aquellas al- 
menas, con aquellos alcázares en que se encastillaba el 
despotismo y en donde iban- á. morir los cantares del es- 
clavo y las orgullosas jácaras del magnate. ? 

Dejando á la poesia de los Tiempos Medíos dormir en el 
negro ataHd en que se envuelve,y llenando el corazón de 
más aliento, volvamos los ojos á la hiItoria moderna: '.á la 
Franoia de Luis XIV, que, como se sabe, ha sido el mode- 
lo que tomó la Europa para amoldar sus gustos y hacer 
que la inteligencia en todos los vastos departamentos del 
saber tuviese una cumplida pauta. 

!j.eino lleno de gloria, de orgullo, de pompa, de fausto; 
f 
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reinado en que las artes rivalizaban con la ciencia, si no en 

buscar comodidades y bienestar para el pueblo, en embe- 

llecer la escena en que debía ostentarse aquel grande ac- 

tor, que la engañaba cou sus gestos teatrales, que la tira- 
nizaba con sus mismos vicios, que la aletargaba con sus 

propias pesadumbres y]a divertía con el mismo fúnebre 
crepúsculo de sus desrlichas [uturaR; ese reinado era pre- 
ciso que tuviese por intérprete á Racine y Molière, ge- 
nios sublimes, pero en quienes se notan los mismos vicios 

que motejamos en el pueblo francés de entonces. Vate s 

cortesanos, como pudiera serio una coqueta de aqueJlos 

dias, su majestuosa poesia, grande y elevada á veces, de- 

genera otras, por falta de valor é independencia, en sólo 

versificación artistica que, lejos de arrancar una sola lá- 

grima, sólo sirve para hacernos sonreir tristemente, pen- 
sando en lo que puede la servidumbre hasta en los talen- 
tos más esclarecidos. Racine diciendo de Luis XIV: Le 
monde enle voyant est recOnnu.son maître, llamando señor del 

universo a1'que cerraba el parlamento â latigazos; al que, 
tâi vez, teIÚa encerrado en imp?netrable y eterno calabo- 
zo á su propio hermano; al que hacia alarde de la corrup- 
ción real corrompiendo el corazón de las mismas damas 

que se guarnecian en su propio palacioj que dilapidaba,' 
en fin, más de dosoientos millones de pesos en la constrnc- 
ción de Versalles, templo de sus placeres, mientras el 

pueblo de París no tenia pan, no puede menos que empa- 
lagar y hacer mirar á veces esa poesia nada más que co- 
mo el aliento pestífero con que la lisonja ha insultado 
casi siempre á los reyes, pretendiendo incensarios y'divi- 
nizarlos. El mismo lloileau? en medio de la aparente in- 
dependencia quê parece animarle por el carácter satírico 
de su musa) no es otra cosa que un cortesano, que un poe- 
tà de talón 'rojo, es decir, uno de los muchos áulicos 'que 
rodeaban á aquel rey que, sin mérito 'ninguno á 'los ojos 
de la filosofia, ha legado sú nombre á su siglo. " 

El caráoter de la poesia francesa en todo este tiempo; 

, 














































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































